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PRECIOS DE SUSCRICION. 

Diez y »ei8 reales al mes en Mtdrid. 

E8TRANJER0 Y ÜLTRAMAK. 
Setenta reales por trimestre, franco de porte. 

PROVINCUS. 
Dirijfiendo libranza' 48 reales por trimestre. 

Haciendo la suscricion por los coraisionado», 54 reales el 
trimestre. 

Comunicados, á precios convencionales. 
Los anuncios se reciben Tínicamente en la comislKvn comtral. 

Príncipe, 14 , bajo de la derecha. 

mema mammmmmtm 
íHs sOsoaaoN. 

I A 1?DnPA 
MASBJD. 

übrarÉw 4e OwHtt y LO]^ . 

ESTRJJÍJSÍIO. 

KB Paria, Ubroriii BnofOÍA d« M M . G. DüiM Bétaátd, 
, n ^ . 2 , y C. A. BttMrMm, » « D'lift«tirtül«. ver 

ANO DUODÉCIMO. MIÉRCOLES 5 DE SETIEMBRE DE 1860. WOtL Sí77». 

m m 
PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

MniSTKRIO DE GRACIA. Y JUSTICIA. 

¡íeales decretos. 
Vengo en promover á la plaza de ministro que resulta 

vacante en el Tribunal Supremo de Justicia, por salida 
de I). Femando Caldwon Collantes, a D. Laureano Rojo 
de Noizagaray, regente de la Audiencia de Madrid. 

Dado en San Ildpf(mso á veinte y niievft de agosto de 
mil ociiocientos sesenta —Está rubricado de larcítl mano. 
— El ministro de Gracia y Justicia, Santiago Fernandeí 
Negrete. 

Vengo en promover á la p'aza de rpgente de la Au
diencia de Madrid , vacante p ^ promoción de D. Lau
reano Rojo de Nerzagaray, á D. Manuel Urbina y Daoiz, 
piesidente de sala mas antiguo de la misma Audiencia. 

Dado en San Ildefonso á veinte ^ nueve de agosío de 
mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la real mano. 
-—El ministro de Gracia y Justicia , Santiago Fernández 
Negrete. 

Vengo en nombrar para la presidencia de sala que re
sulta vacante en la Audiencia de Madrid, por promoción 
deD. Manuel Urbina y Daoiz, á D . Franciscode los Rios 
y Rosas, presidente de sala que lia sido de la Audiencia 
de Barcelona. 

Dado en San Ildefonso á veinte y nueve de agosto de 
mil odiocientfjs sesenta. Está rubricado de la realma 
no.—El ministro de Gracia y Justicia, Santiago Fernán 
íez Negrete. 

MINISTEniO DE I,A GUERRA. 

Real decreto. 
Vengo en nombrar oficial sétimo segundo del ministe

rio de la Guerra al coronel graduado, teniente coronel 
del regimiento cazadores de Alinansa, G.° de caballerít, 
D. Manuel Rorlriguez Fito. 

Dado en palacio á cuatro de setiembre de mil ochocien
tos sesenta.—Estji rubricado de la real mano.—El minis
tro de la Guerra, Leopoldo O'Donnell. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Reales decretos. 
En consideración á las razones que me ha espuesto mi 

ministro de Fromento, 
Vengo en mandar que la nresidencia de la Junta de 

archivos y bibliotecas del Reino quede anida al cargo 
de director de la Biblioteca nacional, quien la de=;empe-
ñara con el sueldo que hoy disfruta por este empleo. 

Dado en San Ildefonso á veinte y nueve de agosto de 
mil ochocientos sesenta. -Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y Cas
tilla. 

Vengo en nombrar director de la Escuela superior de 
diplomática, con el sueldo anual do 30,000 rs , á D. An
tonio Delgado, individuo de niimero y anticuario de la 
real Academia de la historia. 

Dado en San Ildefonso á veinte y nueve de agosto de 
mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y Cas
tilla. 

REVISTA DE LA PRENSA. 

LA ESPERANZA nos da anoche su opiaion sobre el acor
dado viaje deSS. MM. en estos términos; 

«No habíamos hecho ánimo de hablar del viaje de la 
corte á las Baleares. Alguno de nuestros colegas le dio 
por aplatado, en vista de las graves circunstancias en 
que se hallaba Europa; y aunque los periódicos ministe
riales salieron desmintienrlo esta noticia, como por otra 
parte veíamos qUe la gravedad de csns circunstancias iba 
desde entonces creciendo, confiamos en que el aplaza
miento se verificarla. Hoy, sin embargo, que vemos con
tinuar los preparativos de la ejecución, nos parece deber 
de conciencia apuntar, á lo menos, nuestro dictamen so
bre la materia. 

Siempre, la verdad, siempre fue para nosotros masque 
dudosa la conveniencia de que los príncipes, uña vez 
puestos á reinar, dejaran sus capitales por otros motivos 
que, ó por el restablecimiento de su salud, ó por algún 
suceso estraordimrio, una sublevación, por ejemplo, 
ocurrida en cualquiera parte de sus Estados. Eso de que 
no tuvieran otro medio de enterarse de las necesi
dades de sus pueblos, nos ha parecido razón muy 
liviana, sobre todo desde que la facilidad de las comuni
caciones los puede tener bien al corriente de ellas. Mas 
fácil juzgamos en este estado para el monarca descubrir 
las miserias, percibir los dolores, oir las voces del des
contento de sus subditos desde el fondo de sa gbinete , 
que cuando los encuentra vestidos de gala para recibirle, 
qne en medio de las fiestas con que le acogen, que entre 
los aplausos y los vítores que los satisfechos ó los lison
jeros le tributan. 

Ni nos hace fuerza alguna la consideración de lo que 
los monarcas pueden ganar dejándose ver de cerca por 
sus subditos. Al contrario , mayor, mil veces mayor es á 
nuestros ojos el prestigio que da la distancia á la autori
dad , que la que puede darla la presencia de la persona 
qué la ejerce, por amable que sea, por mucho que la i.a-
turaleza y la educación la hayan enriquecido con sus do
ne». Todavía existen en la América meridional española 
comarcas en que, después de cincuenta años de inaepen-
déncia, no cobran sus nuevos dominadores los tributos 
ptíbücos sino i. nombre del rey de España: ¿sucedería 
otro tanto, al cabo de ese misiao tiempo, en Madrid y 
•US alrededores, tan familiarizados con la presencia de 
sus monarcas? 

Hablamos de los viajes de los reyes en general, de los 
reyes que reinan y gobiernan: colijaso de ahí lo que pen
saremos acerca de lo» viajes de aquellos que, si pjeden 
oir y habkr algo por sí solos, no pueden conslitucional-
ment« hacer riada como no sea con el conocimiento, con 

el asenso y por medio de sus ministro», los cuales á su 
vez tienen que escuchar, por lo menos ea cuanto á la go
bernación en general, á los diputado*, y obrar en cotífor-
midad con la mayoría de ellos: mayoría que, aunque en 
la pí-áctica suele no tener otra opinión que la suya, como 
que está hecha á su imagen y semejanza, nada quita en 
teoría que pueda serles contraria. 

Pero prescindiendo de estas consideraciones generales 
y contrayéndonos al caso del di», entendemos que el 
aplazamiento está aconsejado por las reglas de la pru
dencia. Lo de meros son los gastos, lo mismo de los pue
blos del tránsito quede la corte: aun la perturbación y 
al retardo (|iie con el viaje lu-ibrií de esperimentar el 
despacho de los negocios del interior, negocios, por cier
to, entre los cuáles los fiay Wen graves y urgentes, aun 
eso nospMrecft llevadero. Lsdificultad mayor, el peligro 
esa , á riuestros ojos, en la situación esterior. De la de 
Italia, de la do Siria, de la de toda Europa, puído surgir 
repentinamente la necesidad de queel gobierno tmneuna 
gravísima resolución; y e» claro que si *l Consejo de Mi
nistros está separado, si la reina se halla ausente de la 
Oírte, no solo será mas difícil que en el caso contrario 
satisfacer pr(mto osa necesidad, sino que podráhaber in
convenientes en intentar hacerlo. Seria temerario quien 
«e fiase en que las nulws están aun lejos. En Europa, no 
hay ya distancias que valgan; el año de 1848 le probó, 
y hoy que el telégrafo trasmite de una parte á otra todas 
las sensaciones políticas con la rapidez que el fluido 
eléctrico, aun podría hacerse mas clara y mas triste esa 
demostración.—PECHO BE LA HOZ.» 

EL DIARIO ESPAÑOL, haciéndose ca go del anteriar ar 
tículo, le contesta hoy de esta manera: 

«Han dicho los periódicos de la oposición que los adic
tos al rail isterio pretenden hacer cuestión política la del 
viíjede SS. MM. con su augusta familia á las provin
cias lie Levante. No es verdad esto. Lo cierto es qua lo» 
diarios de la oposición, especialmente los anti-parlamen-
tarios, no bien se supo que la corte se disponía á em
prender aquel viaje, cuando comenzaron i, insertar las 
noticias mas alarmantes, todas inexactas, acerca del es
tado sitnitario de las provincias que deben ser visitadas; 
y habiendo rectificado estos datos falsos el resto de la 
prensa, no solo persisten en mantener su veracidad, sino 
que nos acusan de convertir en política á una cuestión 
que solo lo es de previsión y prudencia. 

Los diarios mencionados no proceden jamás de otra 
manera; los ministeriales son, según ellos, los que tienen 
la culpa de todo, y no nos estrañaria que nos acusasen 
aun de haber contribuido á alterar la salud pública en 
las provincias que suponen aquejadas por todo género 
da enfermedades. Sin etobargo, continúan combatiendo 
la idea del viaje con gran insistencia , alegando motivos 
po'íücos y otros que no lo son tant<j; pero en estas oca
siones, es sabido que suelen echar mano de cuali^uier 
«osa, aunque sea de algur.a tan singular como la falta de 
medios de trasporte, que cuando se hizo el viaje de la 
reina al Principado de Asturias, alegaron. 

Bscitada por el ejemplo de sus compañeros y enemigos 
do la prensa anti-hberal, LA ESPERANZA quiere, como 
vulgarmente se dice, echar su cuarto i espadas; es decir, 
apuntar su opinión en la materia; y con efecto, aduce al
gunas consideraciones, de que no» 'haremos cargó. Pare
emos, ante todo, que el diario monárquico no está bien 
enterado de lo que se propone censurar, puesto que habla 
del viaje de la corte á las Baleares, siendo asi que esta 
provincia será una de las visitadas, pero no la única, ha
biendo de detenerse SS. MM. mayor espacio de tiempo en 
Cataluña, y regresar por Aragón. 

LA ESPERANZA opina que no ea conveniente cjue lo» 
príncipes reinantes abandonen la capital sin motivo es-
traordinario, puesto que mas fácilmente podrá enterarse 
el monarca del estado y espíritu de sus subditos desdo su 
gabinete, que en medio de las fiestas con que aquellos le 
acogen. 

Cice también, que los monarcas pierden mas que ga
nan con dejarse ver de «us subditos, y que la distancia 
da mayor prestigio á la autoridad, Conste, pues, que el 
modelo que LA ESPERANZA propone á los reyes no es Isa
bel la Católica, recorriendo incesantemente sus pueblos, 
siempre accesible á sus subditos; ni San Luis, adminis
trando justicia bajo una encina, sino Luis XI, encerrado 
en Piessis les Tours (castillo cuyas inmediaciones estaban 
plagadas de trampas, lazos y cepos para cazar á los in
advertidos transeúnte.';), sin mas compañía habitual que 
ift de su barbero y el compadre Tristan, ó la de Felipe II, 
que en vez de imitar el ejemplo de su padre, solo viajaba 
de Madrid al Escorial. 

¿Cuál puede ser el objeto de LA ESPERANZA al sostener 
semejante opinión, en pleno siglo xix, cuando los caminos 
do hierro, la facilidad, seguridad y rapidez de las comu
nicaciones, parece como que imponen á todo individuo, 
sin csceptuar los reyes, la obligación de conocer por sus 
ojos los lugares y las persona» que tienen relación con la 
misión, cualquiera que sea, que na traído al mundo? ¿Se
rá, tal vez, el de evitar el contraste entre la acogida que 
ios pueblos de Cataluña hicieron á Montemolin y á su 
hermano y la que preparan á doña Isabel II? Como este 
no sea, no damos con otro; puesto que todos los demás 
que LA ESPERANZA alega, no son de importancia alguna. 
Los négfocios no pueden sufrir gran retraso, puesto que 
cada ministro despachará los suyos como hasta aquí, y que 
los de interés general han sido ya objeto de varios con
sejo» en San Ldefonso. Y en cuanto al peligro de que 
surja algún suceso que exija pronta resolución, por aho
ra no parece probable, ni aun cuando realmente existiese 
y se verificara el caso qUe LA ESPERANZA teme, no tarda
rla tóucho tiempo el CJonsejo de Ministros en estar de 
acuerdo, gracias á la rapidez de las comunicaciones y al 
telégrafo eléctrico. 

Asi, pues, ó el recuerdo de la ovación qiie obtuvo Mon-
temolin en Cataluña es el que mueve ¿ L A ESPERANZA á 
aconsejar la suspensión del viaje, ó quiere que los mo
narcas del siglo XIX vivan á la manera de los ídolos afri
canos, rodeaaos de nueve ó diez empalizada», defendidos 
por un ejército de negros; ó no acertamos con la razón 
que la obliga á esponer ideas tan peregrinas como las 
que apunta en el artículo que heñios citado.» 
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LA ESPAÑA llama la atención del gobierno y del país 
Sobré ÍOfS' insultos de que es objeto el pabellón español y 
las violencias que todos los dias se cometen contra nu«s-
tio» hermanos en Venezuela. l ié aquí sus clamores , que 
seguramente no serán esta vez desatendidos: 

«Según cartas de Caracas, pasan de sesenta los espa
ñoles que en la república de VVnezüola han sido nsesina-
dos cruel y villanamente; es infinito el número de los que 
han recibido lesiones y malos tratunientos por defender
se de las bandas de foragidos; otr 's umchos se han visto 
deportados con pretestos injustificabl'JS por el gobierno 
revohicionaiio, y los que no han contemplado taladas 
sus haciendas, incendiada-; sus casas y perseguidas sus 
familias, viven reducidos á 'a mayor indigencia, han emi
grado ó se dúsponen á huir de aquel suelo inhospita
lario. 

No se crea que estos críinencs se hayan cometido sin 
coBoeimientode la diplomacia: los agentes diplomáticos 
los han presenciado ásu pesar; ra;»s aun, los asesinatos y 
tropelías se repitieron nuevamente con mayor ferocidad 
después de sus reiteradas reclamaciones, en los territo
rios de Gnative, Laguardia v Petare». Es tal el odio con
tra los españoles, que públicamente: hacen alarde los ve
nezolanos, que hasta los periódicos de la capital y de las 
Erovincias, entre otros EL RAYO y LA LIBERTAD, »e han 

echo eco de su saña, insultando públicamente á las víc
timas, en términos qne solo los ha faltado publicar una 
segunda edición de este sanguinario decreto que en tiem
pos atrás espidiera Bolívar: «Españoles y canario:;, con
tad con la muerte aunque seáis indiferentes.» Esto apar
te de iOs anónimos conminatorios dirigidos á los repre
sentantes de España, de todo lo cual tiene ya noticia el 
públieo. 

La situación de nuestros hermanos no puede ser mas 
desconsoladora en la república de Venez'ieía; y por mu
cho que se haya hablado de las tropelías que han,sufri
do en Méjico y Santo Domingo, con dificultad pod'án 
compararse á las que allí están padeciendo por espacio 
de dos años consecutivos 20,000 españoles. Hora es por 
lo tanto de que se atienda á las súplicas de tan conside
rable número de ciudadanis, y se dé una satisfacción 
cumplida á csatro instancias .|uefienc;i pendientes cerca 
del gobierno, cUya protección debe alcanzarles. Hora es 
ya de que, si no por él interés privado de los individuos, 
al menos por la honra general del pueblo español, pro
cure el ministerio tender la mano á los que, viendo des
atendidas sus quejas, le pidtn únicamente algunos bu
ques en que poder huir de tantas vejaciones, y dirigirse 
á Cuba ó Puerto-Rico. ; A semejante estremo ha llegado 
su angustiosa posición y la desconfianza que tienen de 
que España les auipare y defienda! 

Urge sobre manera tomar una providencia que salve 
nuestra honra comprometida en aquella república his-
pano-americana; objeto de menosprecio somo. en ella, á 
causa de no haber logrado que se nos satisfagan la» in
demnizaciones ()ue C'm motivo de ateatados parecido» i 
los que hoy deploramos, acordó pagar á España aquel 
gobierno en 1851, 53, 54, 57, 58 y 59. 

Importa evitar, sobre torio, el espectáculo bochornoso 
pai-a nuestro pais que han de verse precisados á dar en 
América, ca^nbiando de nacionalidad, los que hoy ss 
envanecen , repitiendo en medio de su abandono que 
«cuando un ejército hace lo que el puestr'- en África, se 
puede decir con justo orgullo que tenemos patria,'/ y que 
m.tóana se verían señaladas con el dedo, como hijos ol
vidados de su vcnladera madre. 

Ki ejemplo de Francia, Inglaterra y otras naciones de
bo servir á la nuestra para obtener de los venezolanos 
satisfacción de lo p.asado y prendas de seguridad para el 

f iorvenir, como en 1858 lo consiguió míos ingleses, y en 
unió de este año lo han logrado lí)'. fri'iceses, cuyos com

patriotas han sido puestos en libeit'.l en el mismo ins
tante y por los mismos que hacían priíiioneros y maltra
taban á los nuestros. Ni vale deci • que es imposible ha
cer entrar en el cartiino de la justicia á una rcpútilica 
que vive en la mas completa anarquía, porque los ejem
plos citados prueban que lo hecho pusde hacerse. Y 
aunque las circu?.stancias fuesen hoy, que no lo son, 
muy diferentes, el gobierno de un pueblo independiente 
debe arbitrar medios para dejar bien puesto en todas 
partes su pabellón. 

Lejos de ser irresponsable de los atentados cometidos, 
ha sido cómplice en ellos el gobierno de Venezuela. 
Véase lo que dice un corresponsal: 

«No son las hordas federales las solas que nos estermi-
»nau, muchos desafueros y violencias perpetran los agen-
»tes del gobierno, y hasta el mismo poder público ha 
»preso y deportado espimoles, sin forma de juicio, sin 
iirecibirles siquiera una indagatoria.» 

Ma» todavía, el gobierno venezolano, después de tener 
convictos y confesos algunos reos de delitos cometidos 
contra españoles, los ha indultado. Un periódico de Ca
racas, EL HERALDO, en su número 152, fecha 15 del pro
pio mes, en uno de lo» párrafo» do su artículo editorial, 
decía sobre el particular: «El indulto ha llamado á sus 
«respectivas localidades á los antiguos tribuno» y agi
otadores. Como la policía cubre los crímenes comunes, 
nel asesino vive junto á los que dejó huérfanos y arrui-
Muados.» 

Las consecuencia» de esta conducta fueron, como no 
podían menos de ser, que seguros de la impunidad, repi
tiesen los criminales con mayor encarnizamiento las per
secuciones contra nuestros compatriotas. 

Supongamos por un momento que el gobierno indlge-
na no pueda proteger á los estranjeros allí residentes, 
que sea sincera esta contestación dada por él á nuestro 
representante cuando pidió garantías: «ni aun nosotros 
«mismos nos podemos garantir.» En este caso, la inter
vención por parte del gobierno de España, se halla au-
toriiftda competentemente, según las leye» internaciona
les; porque es claro que, no pudiendo defender el go
bierno establecido de los atropellos de sus subditos, á 
los ciudadanos de otros países, estos tienen el derecho de 
propia defensa, y están en el caso de imponer por su pro
pia mano é imponer por la fuerza el castigo á que »e ha
yan hecho merecedores los delincuentes. Cwntra la justi

cia no hay derecho de naoionalidad qué ptteda invocarse, 
ni es digna de respeto la independsneia en las tiadones 
que no pueden ó no quieran hacerla efectiva. 

En suma: es necesario, absolutamente necesario , q«o 
' España dé muestras de valor, entereza y dignidad en el 

Nuevo-Mundo , asi como las ha dado rédiéntemeaté en 
k s costas de África. Ufe poco nos scrvkia que algiinai» 
naciones de Europa nos consideren y estimen, sien Amé
rica se atreva á insultarnos la república mas débil. El 
honor de las naciones no puede sufrir eltiías ligero alien
to de la injuria y del desprecio, Sin qí»» sé e/í^aáe y Se 
haga de todo punto indispensable uestitmirlo i¡. « i primi
tivo brillo. . 

Tal vez el gobierno, participando dp estos sentimien
tos , se apresta ya á volver por los fueros' de la justi
cia: decimos esto, porque después de escritas las anterio
res línea» hallamos en un periódico ministerial la» »i« 
guientes: 

íiVa principiando á ser wn hecho la. creación de eeta-
»cloncs navales de que hablamos haca poco. Han salido 
»de la Habana treá bm^'iesde Vapor con destirto á Véne-
«zuela para ponerse á disposición dé nuestro represííhtán^ 
»te con objeto d« i»;oteger los intereses y personas d« 
«nuestros compatriotas.» 

Si esta noticia sale cierta , no podrá haber para ella 
sino palabras de elogió.» ".. 
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LA RROENERACION , mirando la situación de Italia bajó 
el punto do vista de sus preocupacione» política», tram 
este horrísono ouadrú: 

«Las eosas de Italia corren rápidánénte i éu fin. Los 
acontecimiento» se suceden aúeleradatsente, y el día de 
la Kran catástrofe está próximo. 

En las provincias insurrectas de Ñapóles, los gobier-
n»s provisionales decretan en nombre de Víctor Manual. 
Cavour aconseja á este vaya á Ñapóles «si quese apodé-
re Garibaldi de la capital. 

A las exigencias de los pueblos insurrectos y i lo» 
éonsejos de Cavour no hay duda que el rey de Cerde-
ña accederá, y se resignará á sentirse en el trono dé 
Ñapóles. • ' 

¡Qué tiempos tan liberales alcanzamos! ¿Qué es para 
Víctor Manuel la liidalgula, caballerosidad y la genero
sidad en el obrar? Nada. Amigo de mercaaeres y pi r i 
ta», aplaudido pof turbas despreciübles, ni en su proce-
dei 'men sus aspiraciones se distingue d«é»ta». Qtoiért 
casanchar su reino , y busca su objeto de ouaili)Uiér nut-
ñera que se le presente. Sus abualos para ello bulleran 
alzado sus jiandones á la frente de las huestes ,, y lo hu
bieran conseguido con lá punta de la espada. Mas V/éfot 
^lanuel sabe adquirir por la tralbióri y poí étíaírtOSiBíe-
flios le sugiere suambidon, por reproliaaos«ue8eátí. 

Al grito de Italia üaida, todo os lícito; lalíonra y la 
vergüenza se abandonan como un vestido usado al aídor-
(larse con las galas de un meritido patriotistfíó. 

Víctor Manuel ob iga á dejar el trono á un monarca, 
injustamente, sin derecho alguno, y sin haberse presen
tado á su frente á disputárselo como caballero, ó a lo me
nos procurando del mejor modo posible envolver su in
justicia con algún hecho digno, »i no de reyes, de hom
bres que para el públicd quieren aparecer honrido». 

La posición actual de Frano-sco II es tristísima; ma* 
cotejada con la de Víctor Manuel, tiene tantos puntos 
de contacto, que puede decirse que, si peligro corre la 
corona de Francisco II, no corre menos la de Víctor Ma
nuel. El primero liberal á la fuerza, y el segundo de co
razón, la libertad remueve lo» cimientos de aoibos tronos, 
y es de esperar que sobre los escombros del uno vayan á 
caer los del otro. 

Francisco II es rey y no gobierna; á Víctor Manuel le 
sucede otro tanto. 

Franeisco II no tiene ejército ni armada, y sus minis
tros gobiernan: á Víctor Manuel le abandonan ,8us sol
dados, prefiriendo servir á un estraniero. 

El Párlarnento de Francisco 11 será liberal coéo lo es 
el de Víctor Manuel. 

Ñapóles está declarado en estado de sitao, y en Turin 
se ha proclamado la dictadura, y en ñn, á Francisco 11 y 
i Víctor Manuel, un soberano de hecho, Garibaldi, ame
naza suplantar realmente A ambos soberanos de derecho. 

Al movimiento revolucionario nada puede detenerle; 
la mano de Víctor Manuel es débil para sujetarle. Como 
Francisco II, es arrastrado el -ey de Cerdeña; ambos 
corren á su ruina, la victima y el verdugo. 

Hé aquí á qué estremo conduce la libertad revolucio
narla á los pueblos Italia debiera servir de saludable os-
éarmiento á los royes de Europa que acarician ese mismo 
libertinaje que arranca en Italia la corona A sus reyes.» 

Después de esta» líneas, una observación haremos úni
camente. Los diarios neos escriben con la soltura que se 
observa acerca de todo y todos: para ellos, como se vé, 
parece que no hay respeto humano par» con sus adver-
(arios políticos, siéntense estos en poltronas miniateria-
le» ó en trono». 

EL DÍA se entretiene de la manera que verán nuestros 
lectores ea señalar lo» síntomas infalibles de muerte que 
caracterizan á las fraccione» absolutistas: 

«La causa carU»ta, es decir, la causa del absolutlsito 
y de la reacción, ya herida de muerte por el triunfo que 
en todo» los terrenos alcanzó la de la legitimidad y el de
recho, está viendo desaparecer las débaeS y úttlínas es
peranzas que podia abrigar de una rehabilitácioti qa« 
por lo absurda y perjudicial, chocarla violentai y cotitt-
nuamente Con los intereses del mayor número, éoiii loe 
sentimientos de patriotismo, y basta con las leyes de la 
razo' 

Revés terrible, otuel descalabro sufrió esa ominosa 
causa con los sucesos de la Rápita; paro si todavía lé res
taba sufrir otro golpe en su agonía, este golpe ha venido 
de la» torpezas é ini<juidaiics que, después de la rebelión 
intentada por el perjurio, han consumado los represen
tante» del carlismj en las renuncias, contrarenuftcláS, 
maniñeatos, alegatos, cartas, ácus<t<áones y proclántas 

* B 

con que^ poniéndose en lastimosa «sridmelft, 1mi4orpt«tt-
dido aun á los que ownos aguat«l»ba» d« »11(«. 

Por esftiersosqse haga la imaginación mw feeiinAá 
para idaar inconveniencias, absurdos y deapropíó>iito», (t* 
Segíiro no se acercará ai oámulo de los que eoMtieneii 1<̂  
documentos fimsado» por los hijos déT>. Oárlos, qné'IHlli 
^eado én mi febril y auArquica s^itacion él e»Wi«» d«l 
ridíeulo 6de la deaiencMi. " • 

Después de la rcrgoinswea erdnica que los reetanti» He
cho» del carlismo han formado en la» poKtferii» páflfinas 
de su existencia, «% el.colmóle '«• ioacnaatsa. el accíso 
del delirio el sostener las pretensiones y el llevar ade
lante las farsas con que suefian tal *ea embaucar á los 
incautos algunas dispersas individualidades del bando 
apostólica que, abusando un diay otro d« la tolíBancia 
política y hasta de la paciencia pública, osan con hi
pocresía y malas artes combatir las instituciones, co
mo si el trono de doña Isabel TI y la ley fundamental 
del Estado no fuíson dogmas polítiod» áeuyá alturitrio 
llec|in los tiros de lo» partidos ilegales que descónocea, 
laCónstitueíon y qíie con lamentables ré-servasy re 
probados subtérnigíM «e áprdVechan áe la* víiSÍtafas det 
régimen representativo, del qa« maWltíelk y al>éiiin*il á 

cías horas. 
toSe ha llegado ya á un punto pin enjbargo, en q(ie no 
c» posible que ni los subterfugios ni las malas artes, al
cancen resultado algutto positivo para lo* purtldarios 
del retroceso y el despotismo, j«lrtíl*» qt» tart «» |K)CO 
tienen los destinos de la patria, que sacrifíeartaa én §l«-
riay su grandeza á deleanaWes ídole* y á «stemas de 
error yoé oprobio. Los pcrsonájei qué haniari do Ser
vir de érhblema y dé Salvación á los áb«ólutWt**i«tÍf 
entrado en uua lucha McaM^da y Iráttiüdá, «a l i dtte 
el insulto, la emulaáon, êl̂  od^, el M^4goQ«nn9 y las 
miserias mas degradantes y odiosas, han lüeeinplasado 
públicamente á la sntíuesla concordia dé familia, y en 
la que el ejemplo habría dé producir Uécestriátníénte sus 
amargos frutos si lüs restos del bannt» BpóatóUee <fo Ito 
hubiesen anticipado eomo por un fatal presentimiento é 
la realidad de su merepida desgracia cándisolverio y des
trozarse de la manera que «áuín)os viendo. 

Siendo tal la suerte de íos*aHist»s, ptiéde etícnkrsé 
cuál será la dé sus vergonzantes awtíttarotf ios lMO-<Mtó-
licos, qo» dedicados easi es^luwvafuepté á. procurar, 
aunque en vano, por dicha del pais, el descrédito d^l téf 

timen constifúcionaly A predicar paradojas poí el éé«to 
e la qué atribuye hsísta ki íemporale* y las 4>idetfrt«ií 

al régnnen eonstítucional, «o lagéÉSi, A ft**i"m slt<! 
desesperados esfuerzosi hacerse ofr d« ftf^ nk¡r«t$i¡9X 
otra considesi^i n-que el trish'sii^o conaeptp, ̂ <S^f $9=^ 
san sus itapopulares y decrépito» aiíW'W, PTO*Wf,A 
desaparecer pái^ sieniprédel iflúndo de l i puMíy!id*d j . 
del movimiento social. 

Desventurad» resíi|tiO d« una comunión cildueft !«• eaü* 
lista?, y moti.bund«yderiva«ion. del ultrswfo^eirSkptlufnq 
loS «eo-catiVlicos, cmnciden al confundjlr sus ^ésées rcác-
cibnarios eti las hostilidades A la Situación actual, qüééij 
verdad debe sentirse Muy satisfecha dé juntará lo» t í 
tulos tjue ya tiene ¿ la estimación general, «í de haber 
escitado la ociosidad y el encoop de lo* quf,i\i up, solo, 
momento han dejado de estar ett abierta pugna con la 
gríín mayoría de í» ífacitíi) 

Peto «tejemos ya» A utt ladof ést* rsanéomuuldad opoisi-
cioniatii del earflísmoy dé lee ofeo^absokitistaw; volvamo» 
al fundamento de la» observaeionc» que desde el princi
pio del articulo hemos espuesto acerca de los síntomas 
infalibles da muerte que caracterizan k lis fraccione* ab
solutistas, y HÍU necesidad de recurrir i otros ar^Mien-
tos que lo» hechos, deduciremos de sus desmanes presan
tes y de sus desaciertos pasados, ^ue au hora floal ha so
nado ya, y que por ínas que se agiten y se exalten cpn-
teñiplando segura su rUlna, no conseguwin mw tíü* Co
locarse al nivel de sus héroes, los caballeroso* pmtáp«t, 
qne al disputarse lo que no tienen, »uc»rabén de la mist 
ma manera que las ^ l i n a s de ^ua en su mejor novela 
habla Manzoni, y que próximas á perecer, en ocasión áe 
encontrarse ataaas cabeza á bajo, »e martirizaban á pi
cotazos, eomo suele suceder entra baénois coiWpalíleMS de 
desgracia:» 

— — — m I " 

l'oí d forreo de la Guayra que acaba de recibirsa, 
han llegado Us interesantes noticias comerciales y po
líticas que hallarán ea seguida nuestros léctoifés: 

«Hace un año que por los puertos de los valle» de Rio-
chico se introducían víveres de toda especie para ali-
mentai- lás facciones que mandaban los cacao» robados 
á la plaza, y qne cuatro espeíonladores se aproveefeabttn 
de ello conjierjuieio de los dueños y burla de las au
toridades. El gobierno, que aunque tarde, ha c<impren-
dido su error, se asegura que va á cerrar aquenos puer
to» completamente á la importación y espottacloh, de 
modo que, atraqué la cosecha de cacao ha UitMtaAó,ié 
habrían todavía cogido mas de 3,000 fanegas hMla oé-
tubre, las cuales se perderán, pueaya los factíúsQS no la* 
cogerán por carecer do mercado. Esto debe tenerse mu^ 
presente, pues m se lleta á «abó «al ttédida, lea ekm» 
Carúpanos, 8o!»*entó(í, i Stn Felipe» tecttántü m ü #»-
tirhacion y por consiguiente BO debe espWáW* b ^ % aine» 
alza en elfos. ^ , 

El Fhvia sale hoy pMá lá Corufia y SátttMidér: wtt* 
Francia saldrán tres bnquea eoh UttW 14,009 (|ttltiMC« 
café y 3,000 fonékná de eacao. 

S s cuanta á k deseada pw, riento chdr á Vét. ^ 
no la espero, y que veo gravea incoaTanienta* fut* ál* 
candarla: mientras tanto, él eoUieréld «a batlik ConoJ l̂é-
timént« parWizádb, bnm lé poéo qtíé fie fm&é^ sé éo*> 
bH, y la ágtiéuItnraMtáSQfriéÉdéla* CDbtelttiÉi&áÍqtí« 
se desilrenden de Ana guerr* aoeíal y tan «tros eomó I* 
que teñamos.» 

Hé aquí lo que liállamos oi EL iKwraNmiiiTi d«€a-
racas del 6 de julio, que acabamos de recibir, y e«|ai 
noliíias son de interés: 

«CuMANAJulio 31.—El eornaadante Pedro í j l iasEp-
jas continúa situado en CutMa<iác6a. VáiláS tíalrtidaí Ha 
destacado Jrá eA pét»eoü«ote dé lÓS fáflCiCaóS diiipersWKÍe 
Obcoyar. 

'I'ii"i(i Mi[|ii;iiiriÉit»iiiiÉ^i#íliÉ iiy M •|| , i j ' ÜH 
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POR 

MOW&IEÜR AÜGUSTE MAQUBT. 

Tradoccioa de I). J. F.Saenide Cmca. 

VIH. 

M E D I C I N A A M A R G A . 

(Gontinuacion.) 

Estas palabras , acompañadas d« una mirada que pe
netraba hasta el tondo del aima, de una mirada lumi
nosa y poderosa como la de toda mujer que quiere sa
ber , aclararon , por un , l:is tinieblas en que se agitaba 
la mente del favorito desde el principio de aquella in
triga. 

Cien vece» en una sola hora se había preéuntado á sí 
mismo para quién podria ser provechosa la impresión 
producida por ttqúcllas artas en el joven rey, y por con
siguiente de quien podrían emanar aquellos avisos. Y hé 
ahí que parecía delante de él la mujer aislada, humilla
da, la reina relegada lejos del trono, la nuera ecUpgada 
por su su'gra, la desterrada española reducidaá echar 
demenoB ásu pntria. 

Luynes estuvo á punto de golpearse 1 frente para cas-
t i ^ r s e por no haber adivinado antes. 

De la respuesta que iba á dar, que estaban aguarrlaU-
do, y que ¿odia significar tantas cosas conciliadoras tí 

hcstiles, dependía todo lo porvenir de aquel favorito. 
Le pedían una firma en un tratado de alianza ó de una 

declaración de guerra encarnizada. Tratábase de esco
ger, y esto sin vacilar, porque hasta la vacilación era 
una confesión 

—Señora, rcp'icó Luynes, si me arrogase el derecho 
de revelar un secreto de mi amo, os darla derecho ¡ara 
despreciar mis servicios; pero sin revelar cosa alguna 
puedo deciros que el fey acaba de recibir un consejo im
portante. 

—¿Que será ó no conveniente seguir? pregcntó la rei
na con firmeza. Tengo empeño en saber vuestro dicta
men; quiera oirle .. 

—Hele aquí, señora. Preciso es que la persona que ha 
escrito asi al rey sea muy poderosa ó esté muy oculta, 
porque el consejo es atrevido. Pero por lo que » mí hace, 
le encuentro noble, y si yo, en vez iie ser halconero, fue
se rey, le seguiría. 

—Bieo, dijo la reina, queno habla cesado un momento 
de espiar la verdad en los ojo» de au interlocutor, bien, 
eso me tranquiliza. Gracias, Mr. de Luynes. Ahora 
bien; ai tal es vuestra opinión, ¿no empleareis vuestra 
influencia sobre el rey para aconsejarle lo que le'convie
ne? ¿Conmprendeis que yo hable asi; yo que soy la rei
na, que soy su esposa? * _ í 

—¡Lo comprendo y lo haré! replicó Luynes, quien se 
inclinó, deslumhrado, sobre la mano que le tecdia Ana 
de Austria con una sonrisa rallante. 

Al adivinar la astucia habia descubierto el genio. 
; La reina se alejó, oprimiendo con gozosa embriaguez 
el brazo de Estefanía. 

—¿No vamos á ver á la reina madre, caballijro? dijo 
tímidamente Bernardo, cuya vos despertó por f5n al fa
vorito. Perdonadme si insisto; pero mé aguardau en mi 
casa, y creen que estoy en peligro. 

- EV peligro es harto positivo, pensó Luynes, sí la car
ta dirigida a la reina madre ha sido rclactada pot! la ma
no que ahora conozco ya. 1 

IX. 
MOME.NTO CRÍTICO. ¡ 

¡Cuan grande habría sido la inquietud del bíien Du 
Bourdet, si hubiera podido saber en medio de qué com-
pRlcaciones iba á hacer el desventurado Bernardo *3uapa-
licion en casa de la reina madre! 

Era en uno de esos días fatales en (]ue la atmósfera d« 
la* cortes, saturada desde mucho tiempo .intes por los 
vapores de todas las malas pasiones, se dilata y vibra en 
una inmovilidad aterradora. Que se alee e mas leve soplo 
de viento, y se convierta en un hur^cm; que brille una 
chispa, y so trasforma en un incendio. 

Pero entre tanb), todo esto se halla reconcentrado y 
fermenta, la nube se condensa, invade el cielo, y des
graciada la criatura que no ha buscado su nido, la 
planta que no ha asegurado sus raices y doblado la 
cabeza! 

A cien pasos de aquellos jardines anacibles do donde 
salimos, la tormenta es inminente. Oula cual lo presien
te y se prepara. 

En las galerías inmediatas á la cámara déla reina ma
dre , los cortesanos se han alarmado al ver lo mucho 
que «e prolonga el consejo. Han visto con desconfian
za que se reunían aquellos ministros y favoritos á quie
nes mas señalaba el odio del pueblo. Mr. de Espernon, 
inquieto, no obstante su numeroso séquito; el mariscal 
de Ancre, intranquilo á ' csar de su regia comitiva. 

Los guardias están encerrados en sus cuarteles; los 
suizos están formados en batalla delante del suyo. Ver
dad es que ha estallado la sedición en París y que todo 
está agitado. 

Pero lo que mas alarma á los observadores perspi
caces es la actitud de los jefes del gobierno, quienes en 
vez de pensar en reprimir aquella efervescencia de la 
capital, parece que concentran sus fuerzas y sus pla
nes en el interior del palacio para alguna empresa im
portante. 

Y luego, lo qué llaman consejo ha concluido. Los con
sejeros se pas-an por diferentes puntos de las galerías, ó 
regresan á sus respectivas moradas. 

Solo la reina madre, el mariscal de Añera y Mr. de 
Espernon, con el guarda-sellos Mangot y el ministro 
Barbin, continúan conversando en voz baja en medio de 
la cámara grande, cuya» puertas todas están abiertas, de 
hiodo que nada puede haber mas singular, mas alarman
te acaxo , que aquel con •lliábulo de personas á quienes 
se vé desde lejos, pero á quienes no se ove, y cuyos sem
blante», á pesar de todos los esfuerzos de la diplomacia, 
no alcanzan á ocultar los efectos de una preocupación 
dolorosa. 

En la gatería circula el rumor d« oue e| prínoipe dé ' 
Conde se ha conmovido al oír la* péticiolie* del pueWb, 
y de que ha de acudir con una embajada numerosa á es-
poner á la reina madre motivos de qúftja por mucho 
tiempo callados y contenidos. 

Otros aseguran que el duque de Vendóme , hijo ma
yor de, Gabriela y ual difunto rey , hermano natural de 
Luis Xlll, está en camino con sus gentiles hoiubtes pdía 
presentar á la reina madre las queja» del Párlaniéníó coh 
motivo de la agresión do que Mr. do Espernon se habí* 
hecho culpable en aquella misma mañana. Y aquel prín
cipe, muy amado de los parisienícs que no hablan Olvi
dado á su madre, no dudaba que obtendría justicia. Sos
tenido Cómo estaba por el derecho y por el favor de todo 
un pueblo que contaba con él. 

Hé aqiuí, pues, la guerra civil bien empeñada, bien sé-
gura, í 

Los antiguos rencores quitaban el moho á las espada», ! 
la liga, en caso necesario , volveíia á encontrar sos gó- i 
ticos arcabuces, y si los hugonotes se mezclaban en ello, 
aun quedaban en algunas parte» los resto» de los puña
les usados en la noche dé San Bartolomé. 

En un ángulo de la galeíía , próximo á la cámara de 
María de Mediéis, varias señoras conveírsalián eh Voz ba
ja, pajarillo» temblorosos que se estremecían con la pro
ximidad de la tormenta. Entre ellas la condesa de Siete 
Iglesias aguardaba el término de las deliberaciones de la 
reina pftra dar las órdenes necesarias relativas á su ser
vicio de dama de honor. 

Enfrente de ella, en el ángulo opuesto, un grupo de 
hombres preocupados comentaba lai últimas noticias. 
Allí Uabia franceses, italianos y españoles. Los franceses 
suspiraban, los italianos temían , los españoles espera
ban , porque para los primeros se trataba de la patria, 
para los segundos de la fortuna, para los últimos da la 
conquista. 

Ua hombre representaba particularmente este parado 
peligroso, al qué lá Inespíicable debilidad dé la rema 
mádré y la indolencia del joven rey aseguraban iídniple-
ta impunidad. 

Era un caballero de mediana estatura, delgado, ele
gante, joven, de buen aspecto y modales, de tez levemen
te tostada, qua revela ser oriundo da Castilla. 

I Sus ojos grande* *on negros y chispeantes, y de esta i 

taiMílá de anabaafae y jfeegó lama «ti n^t»^».,. d fulgor 
del ojo dé üU tigre. 

Anchos [íóiíiulfts qtíé éübcn Kásta él M^iiádo, cómo p i 
ra (multar el movioiiento de las pupil&i* tt ívétlos Ca
sos i dientes irregulares entre unos laAños árabes, la 
frente alwrabada, propia de la obstinación, k nari« ar» ; 
queada del dominador, hé ahí toda la fltortotñíá. E! con
junto es máShénrtoSd qtíé Vulgar, maS aterrador quiíner-
moso. 

Cuando mira al grupo de mujeres, seruramenta heivio'' 
kas y llenas de atractivos. que l^ay enfrente de él«sua 
ojo» nada ven, y sin embargo brillan. E» que allí tío aay 
para él maS que su mujer. 

Guarido observa al gtvLpt> dé hombre» ptéd^foi 
la reina, aquellos ojos lo ven todo, y ^^émago, 
cualquiwa díria que está muerto. Allí ésta »B fortuna, su 

' Á 

Aquel hombre se llamaba tu ls C$Mtítai, cbnde át 
Siete Iglesia». . ' \ , , , , 

ünaldéa fija, roedora, te deif*»»^ «/? '»*^ * ° ' » * ' i ^ ' 
[Los secretos de la Francia «edlscutiai delante dé él, á n 
él! Nó era que su favor ^^^^^Í^AA Í.^ I . 

Nun:á la relnk mádi* »*»«* Í'*"*Í'*^*''* ¿' soinrísftS 
mas amable*; nunca el «iírt»cal de Anwe, su f>rot)e<ítdí, 
lo habia hecho roas promesas. 

En cuanto á Mr-. ''* Espernon, al regresar del Pala. 
eio da Justicia í»»?'* rogado al conde qué le aguardas» 
aespue* del c<>n*»Ío pat-a comunicarle un* tioéi Mpoi~ 
taUté. , ^ . , í 

Pero, n»i*porta; se tramaba á diee pasos de él nn en
teso grave: los jugadores combinaban uu golpe decisi
vo para ganar una partida de que no se atrevían á darle 
avisó. 

Y »in emhargo, hahia mátidádo á^d*clr á M rét t i qu* 
tenia que trasmitirle un aviso de su goblémwi ¡Y (e há** 
ciatt i iuardar! 

Íia Espafia estaba humillada, , ^,. : , . . ,. 

'ero no , lá estrella dé ESpáífá .femaba _ae nuevo i\ 
mariscal do Ancré se yólíHA, Mm édl lá imH, MW 
guió á D. Lols y le »lani¿. ' „ . , 

Un oficial de «uardiaí, solfeito , adiviaó la ^ a 
corrió á buscar al españbl, cuyo corawm se tranqui-
líélé allí y», formáiídft paite M e6ttii¡é íeéWtb. 

I 
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tés acerca de la futura organización del reino de Ñ a 
póles. 

El 3 inarchü el Sr. Farini á Floroniia, donde lal vez 
la disolución por el gobernador Uicasoli del cuerjio de 
voluntarios formado por Nicol|(;ra, haya creado algunas 
complicaciones. 

Sigue diciéndose que el gobierno de Turin trata de 
interviinir en Ñápeles á fin de impedir que la revolu
ción lleve allí la situación á poder de los partidarios de 
Mazzini. 

Por otra parte anunr ian varias cerrospnndencias que 
el Gabinete de Turin hace los mayores esfuerzos para 
impedir que Garibaldi sea nombrado dictador de Ña
póles. 

En cuanto á la no intervención en Italia, todas las 
graades potencias están de acuerdo en observar ese 
principio. Sin embargo, díccse que el gobierno aus-
triaco, como por via de precaución y en vista de la 
gravedad de los sucesos de Italia, ha "llamado al Adriá
tico las tres fragatas de vapor que liabia enviado á las 
costas de Siria. 

Demos dicho que el conde de Siracusa, lio del rey 
de Ñapóles, se hal l iba en Turin. El conde de Aquila 
parece que ha alquilado un palacio en el barrio de 
Sainl-Oonoré de Paris, donde piensa pasar el próximo 
invierno. 

Anunciamos á su tiempo que el rey de Nájiolcs h a 
bía enviado cerca del emperador Niipoleon al duque de 
Cajanello, encargado de haeer [iresent(! á aquel el 
sentimiento que le habia rausado el atentado cometido 
contra el barón Brenier. También indiramos que tal 
vez bajo esa misión aparente y que juzgábamos ya e s -
temporánea, se encubriera algún otro objeto re la t i 
vo á la apurada siluaeiou del rey <le Niipoles. Sea 
de ello loque quiera, parece, segiin vemos en un pe
riódico, que el emperador Na[)oIeon no ha recibido al 
duque de Cajanello. 

Dicen de Uoma, que informado el general Laniori-
ciere de que un cuerpo de voiunlarids amenazaba la 
frontera por la parte d e T o s r a n a , ha lincho partir inme
diatamente un batallón de línea de Viicrbo pura Ból-
scna, eiudad situada e e n a de esta frontera ent ie Mon-
tefiasco y Aquapendcnte . 

Esta actitud del general Lainoiiciere ha provocado 
el envío de tropas sardas á las IVontcn^g romanas. 

.^^ 

Con motivo de los rumores que han circulado sobre 
exigencias que se atribuían al fiobierno franiM's resppe-
lo al napolitano. E L MoMTonde París del dia 3 hace la 
siguiente manifestación: 

«La noticia publicada a je r en E(. MONITOR ha restable
cido los hechos en lo relativo á la iniciativa toinriiia por 
el gobierno de Ñapóles para manifestarlos wntiíaientos 
p o r t a ofensa de que ha sido otijetoelcrnbaj.'vdoi-dñ Fran
cia. Todos los rumores esparcidos sobre, exigencia'! del 
gobierno del emperador quedan desvanecidos, y creemos 
•upérfluo desmentirlos.» 

Hemos publicado la nota del diario oíieial francés cu 
que , aludiéadosc á la carta püblii a J a por el prínripe 
Murat, y que avcr inser tamos, so j)rocura desvanecer 
las esperar zas de \m que suponían que el príncipe iría 
algún dia á Ñapóles con el consentimiento y el apoyo 
del gobierno imperial, lisa ñola no ha sido del agrado 
del príncipe Murat, el euat ha dirigido á E L MONITOH la 
siguiente carta de fecha del 5: 

((Reclamo contra la interpreiaeion dada á mi carta por 
E L MONITOR de ayer Jamás he pretendido comprometer 
anticipadamente ni la política del emperador ni la .ilian-
z a d e Francia. Pero creo, y eso he querido decir, que si, 
prescindiendo de toda inllueneia rsrranjcra , el sufragio 
universal se me manifestase fa\()ral>!e, el voto de l'is pue
blo* no seria, sin duda, menos respetado en Ñapóles que 
lo ha i-ido en otros puntos de Itaüa.» 

De la anterior caria se inüer;; que el jiriaeipe i\!ui;)t 
está dispuesto á aceptar la iuvesliduia du rey de N á -

f ioles si las poblaciones se la diesen por medio del su-
ragío universal. 

A la fecha de las últimas nolicÍDs de China. los a l i s -
dos habían llegado á lUingay, cuya ciudad estuba d e 
sierta. Sus habífnnles habían conido i'u masa á ocul
tarse en juncos amarrados á las unllas dei rio. Su t e 
mor no provenia de los cu opeos, s ínodo los rebeldes, 
el azote de la Cliina, los destructores de todas sus 
grandezas. Muchos se han d¡s|ier>ado [lur el Sur, en 
Ningpo. Foochow, Amoy y Cantón. Lf;s ingleses guar
dan una puerta de la c¡U'':ad, y los IVaneescs otra. Se 
tera iaun ataque de los reiMddes, y una columna de los 
aliados había salido á la distancia de siete millas para 
«•plorar elcaraiio, aunque sin encontrarlos. La guyini-
cíon do la plaza, compuesta toda de europeos, ascen
día á 2.(iüO hombres. 

Lord Elgín había llegado á Shanghai en el Feroce, 
debiendo .salir inmediat:imenle con el barón ( iros, e m 
bajador francés , para Ta-l icn-hwan. Sir IIo;.e Crant , 
el comandante de las tropas inglesas, debía salir en el 
Granada para el mismo punto. 

Los chinos, por su par te , no se descuidan tampoco, 
y quedaban haciendo grandes preparativos para la de
fensa de Peiho. La corle de Pekín habia di!sdeñado 
contestar al ultimnlum de los aliados. Uno de los caño
nes tomados á los ingleses en la traición, causa de esta 
tercera guerra , ha sido colocado en una de I9s seis b a 
terías construirlas en la emliocadura de díchfl rio. LoS; 
chinos habían adoptado medidas cstraordinaiías pa ra 
impedir que los es¡)¡as se introdujesen én su canípft. 
Dos individuos sospechosos de serlo habían sido e jecu
tado». Nadie puede acercarse á las Irítpas á no ser que 
lleve una especie de placa con su nombre , apellido y 
profesión escritos en ella. Los buques son cuidadosa
mente registrados apenas llegan al golfo de Pecheli. 
Durante la noche mantienen un fuego muy nutrido pa 
ra impedi ré ! desembarque de los europeos ó una sor
presa . 

' • 

Hoy hemos recibido nuestras colecciones de periódi
cos de la UalMina, traídas por el vaporcor reo Europa, 
y cuyas fechas alcanzan al 12 de agostó último. Vienen 
sumamente escasos de noticias. 

En la isla de Cuba se disfrutaba dfe perfecta tranqui
lidad , y su prosperidad material iba ceda día en a u 
mento. 

Parece ouc 1 s habitantes de la i-la de. Mujeres, in
mediata á Yucatán, han dirigido una instancia á la au
toridad superior d • Cutw, manifestando sus deseos de 
ir á la isla de Cuba en clase de colonos, si se les ofre
ciesen algunos terrenos en que poder dedicarse á la 
agricultura. Esta es una prueba , en concepto de LA 
PRENSA, de la conveniencia de que el embajador e s p a 
ñol en Méjico solicite el alzamiento de la prohibición 
de las inmigraciones de indios yucatecos por empresa 
particular, con sujeción á los reglamentos vigentes. 

El jueves 2 de agosto, á las ocho de la noche, c o n 
trajo enlace en la iglesia del Real Colegio de Belén de 
la Habana, el Sr. I) . Isidro Wal l , iulendente general 
de ejército v real Hacienda de la isla de Cuba, 'con la 
señorita dona María Luisa Diago, perteneciente á una 
de las familias inas distinguidas j e la Habana. 

Por el mismo vapor FAiropa hemos recibido periódi
cos de Caracas y de Santo Domingo hasta el 21 de j u 
lio, y de Puerto-Híco basta e l l . ' ^ de agosto. 

El estado de cosas en Caracas contiiiurd)a el mismo 
que el que nos habían anunciado las noticias an ier io-
res . El pais seguía vejado por j iequeñas part idas que 
n s res[)ttaban la vida ni la propiedad de los ciuda
danos. 

Hablábase de ün movimiento rcaccioilario dirigido 
por el {teneral .?iian C. Falcon, que se hallaba a l a s ú l r 
t imas fechas en Santuraaí , 

El ministerio había hecho diiuisiou y se había fornja-
- do otro compuesto del Sr . .Fosé J e s u s ' P a u l , como s e 

cretario del Interior y Justicia; del Sr. ü . Manuel C a 
denas Delgado para Hacienda; del Sr. Pedro de las Ca
sas para Relauiones Esteriores, y del señor general 
León Cordero para Guerra y Marina. 

Rn Santo Domingo, el Senado consultor, en decreto 
de 17 de julio, lia autorizado al jiodcr i jeculivo pura 
hacercuaulos gastos sean necesHrios para favorecer la 
inmigración de los naturales de Canarias residentes en 

Venezuela á aquel pais, el cual principiaba ya á rece» 
ger ei IVntode dicha inmigración. 

iieínaba couvtlcla liaHquilídadjm las fronteras. La 
GACKTA OFICIAL del á l dice, sin embargo, que no d e 

bía quedar impune la violación do la tregua cometida 
por el gobierno haitiano. 

De Puerto Itico dicen que el dia 4 debía salir de 
aquel jinerto paraSantomas el vapor Ikrnan-Corlés á 
esperar la llegada del Excmo. señor general Echa^üc, 
pues el calado y dimensiones de la fragata de hélice 
Blanca no le peVmi'cn entrar en aquel ,puerto. 

La reducida existencia de frutos del país hacía que 
las operaciones en ellos fuesen lentas en la capital. De 
Mauíguez dicen con lecha í2fí-de julio que las [leque-
Tías pai tidas de azúcar que aun venían al merciuio, se 
tomaban de 5 á i) o |8 . \ 

tm 

El nuevo gobernador civil de la provincia de Valen
cia, Sr. Peralta, ha iniciado su mando publicando la 
alocución (pi^ insertamos al pie de estas líneas. No po
demos menos de elogiar las ideas que en ella emite, y 
esperamos que puestas en práctica producirán beniHi-
cos resultados que agradecerá la provincia de Va
lencia. 

Dice asi el documento cilado: 

«Ilabitantes de la provincia de Valencúa.—Por real 
decreto de 17 doi [la-ado, S. M. la reina se ha dignado 
conferiime el cargo de golieruador de esta provincia, del 
cual, cumplicridíj como debo su augusta orden, he toma
do posesión en este di-.i. Justo es que mis administrados 
conozcan el sistema que me propongo seguir durante el 
tiempo que desempeñe el destino con que ine honra la 
benévola confianza de S. .M. 

Mi política tev.dríl por base la franqueza, claridad y 
tolerancia del gobierno que nos rige: sinceramente iden
tificado con él, obraré al desrirroliarla en c*te sentido 
por convicción y por conciencia. Jamás consentiré que 
entre mi autoridad y los habitantes de la provincia que 
tengo U fortuna de administrar, median obstáculos ni 
incorivenientes, que impidan el saludable contacto qut 
debe existir entre una y otros. La entidad gobierno la 
concibo siempr viva y en acción, y, delegado yo del po
der ejecutivo, estaré constantemente en elj.ues'to que me 
eorrefcjionde, para que todos, sin distinción de clases ni 
gerarquías, puedan llegar hasta mí en reclamación de la 
buena administración, si les faltare, y en demanda del 
amparo que justamente necesiten. 

.Mis gobernados me ilarán una prueba de afecto y con-
tianza dirigiéndose á mí sin busciir apoyos ni recomenda
ciones de ninguna especie, y desde lue¿o declaro , con la 
lealtad que me es propia , (|ue mirare con disgusto las 
pretensiones entabladas por aquellos medios , parque la 
razón y la justicia son los lítulos de mas valor para el 
mngistrado civil en el desempeño desús obligaoiones. 

La administración y el fomento intelectual y material 
sei án impulsados eficazmente, estudiándose estos asuntos 
de la manera que su importancia requiere, pero sin p i e -
cipitacion ni alan exagerado de mejoras, qu da general
mente por resultado el entf>rpi'ciir.icnto de las reformas. 

La provincia de Valencia, rica y fértil, ha sido cuna 
de muchos de nuestros ramos de administración. ¡Cómo 
no esperar que piicdan elevarse aun á mayor altura por 
efecto de la c d t u r a que alcanzamos! Conozco algunos de 
sus medios de prosperidad; jjara que mi conoci niento sea 
completo necesito el concurso de todos. Apelo, pues, al 
patriotismo de los v.alencianos; cuento para todo con 
vosotros, como vosotros podéis contar con vuestro gober
nador.—JOAOLIN DE Pr.nAl.TA. 

Valencia 1 " de setiembre de 18()0.» 

La cuestión iniciada )ior un periódico absolutista 
acerca de planes l e los cariisbis para segregar de E s -

aiía el Principado de Cataluña no está agolada toda 
vía; después de una serie de, mutuas recriminaciones y 
de frases conceptuosas, no siempre inocentes, aparece 
un nuevo dato que na carece de interés: se trata de una 
carta del Sr. .^loñino, secretario del conde de Mnnte-
niolin, dirigid;! á LA ÜMON- ^•A(;̂ •l̂ '.̂ L. en la cual decht-
ra (pie es coinjilelniuente lalsa la noticia que publicó 
dicho [leriiidico acci'ca de los planes á que nos liemos 
rcfei'iiio. Ili' a(|uí este, curioso documento: 

ULA UXION NAÍIONAI., al a'irmar cpie el partido car l is
ta está por la anexión do Oi tu luñaá la Francia, ad«lnnta 
una suposición gratuita, suposición que no se hubiera 
debido permilir. r:\n ridicula iuvoncion no puede inspi
rar mas que desprecio universal, porque el pnrtirlo car
lista, siempre español, no ha tenido nunca la idea, y mu
cho menos admitido la pü-ihilidad de un desm^nbraraien-
to de la raoiarquía española. Esteculi'fthle pensamiento 
solo puede tener cabida en ag^ellos que, olvidando sus 
tradiciones y abandonando 8^iJS,"priticipios, que nunca hu
bieran debido renegar, esperan sembrar la desunión en el 
partido realista atribuyéndole proyectos tan contrarios 
il sus creencias, á su carácter y á su patriotismo. 

Pero estas maniobras están ya demasiado gastadas pa
ra que nadie pueda ignorar ni su origen ni su objeto, y 
ni loi carlistas, ni los demás partidos que merezcan el 
nombre de españoles , pueden ser víctimas de ellas ni 
ahora ni nunca. 

No he duda<lo ni un solo momento en hacer esta decla
ración , porque sé de la manera mas positiva que está 
completameole. conforme con las ideas del conde de Mon-; 
temolin y de todos los que siguen fielmente su causa.— 
MoÑiNo, «".cretario de órdenes del conde de Mon-
temolin.i) 

De Segovia nos escriben lo siguiente con fecha,2 del 
actual: 

«Las crestas de las sierras vecinas aparecieron hoy cu
biertas de nieve, y las brisas del otoño nos dejan tiritan
do: ayer se csperimentó un verdadero huracán. Mañana 
á las tres se marchan nuestros reyes, y con ellos el iilfi-
mo soplo de vida carapeitrc que nos restaba. Ijose-spedi-
cionarios veraniegos huyen, los teatros se cierran, las 
fiestas se acaban: ladios, pues, .San IWefon.so! ¡adi'is, Se
govia! Esta tarde en los jardines do aquel realjSitio, á 
pesar de que billló el sol lar;.>o rato y del atractivo de 
las músicas, eran muy contadas las familias que por a l í 
se velan, fja de San Felices, de Santa Coloraa, de Dn-
raon, de Caballero, de Corral, do Lafuente y algunas 
personas de esta (pie, con motivo de la marcha de 
SS. MM., han i loa despedirse. 

Y á propósito de despedidas; al hacerlr hoy de nues
tros reyes el brigadier Venene, primer jefe director de 
este colegio de artillería, ha presentado á S. A. R. el 
príncipe de A.sturias el uniforme completo de cadete del 
arma, en nombre del cuerpo y por dele^yaciotj del direc
tor general D. José de la Concha, que tuvo lit feliz idea 
de proponerlo á SS. MM. el dia que visitaron este cole
gio. Desile hoy vestirá el heredero del trono el honroso y 
elegante uniforme que tan ventaJosamer»te se ha hecho 
conocer 011 nuestra jifuerra de África, y «iísde hoy 'forn^á-
rá parte do un cuerpo que, ademas desús'gloria*, tiene la 
satisfacción de poseer un tren do sitio tan rico y tan inag-
nílico, que apesadumbró al gobernador deGibraltar, mis-
ter C.idrington, cuando visitó nuestro campo en Rio 
Martin, delante de Tetuan. El machete, que como el uni
forme, será un regalo del cuerpo al ptincipe, se está 
construyendo en Toledo.') 

ESTUDIOS DS COSTUMBASS. 

E L C O R A Z Ó N Y LA C A B E Z A . (I) 

niAnio DE t'N AniisTA. 
A la hora de comer me encontré con que mi cubier

to ts íaba colocado precisamente junto al de la mar
quesa: esta, al verme sentarme á su lado, hizo un ges
to involuntario de di,sgusto , al cual yo correspondí con 
una mirada altanera que la obligó A bajar los ojos, ü u 
rante la comida guardamos ambos absoluto silencio, y 
sin duda escarmentada C arita de la reprimenda que ha
bia llevado antes, no se atrevió á dirigirme la palabra. -
A los postres se acercó á saludarme uu caballero para 
quien yo habia hrcho dos cuadros en Madrid. 

—¡Cuánto me alegro de verle á V. por aqu í , Sr. de 
Sandoval! me dijo abrazándome cariñosamente. 

Al oir mi apellido, la marquesa volvjó la cabeza, y me 
miró con tnas atención. 

—¿Qué tal? prosiguió el conde del Monte.—¿Se p r o 
pone V. ejecutar aquí alguna de sus obras maestras? 

—Señor conde, respondí con punzante ironía, ¿qué ha 
de hacer ua pobre pintamonas como yo sino mamarra
chos? 

La marquesa y Clara se puuieron encarnadas y h a b l a 
ron en voz bsja algunas frases. 

—¡Pintamonas! esc 'amóel conde. ¡Pintamonas un j o 
ven que á los veinte y cuatro aüos obtuvo el primey pre-

(1) Véase LA JCI'OCA del I." de setiembre. 

L A lí i? A íj A 

mió de paisaje, y que es ya una deltas esperanzas mas 

Ilegítimas del arte de Uíifael y de Vclazqucz! 

— Cab.allero—intervino entonces la marquesa con vos 

melosa—¿seria V. por ventura ¡larimte del difunto e m 

bajador en Nápolcs, ¿ fimen trátíi mucho allí? 

—Señora—repliqñé con la mayor i[ni>ertincncia pos i 

ble—yo no sé si soy ó no pariente suyo; pero lo que p u e 

do decir á V. es que le llamaba padre . 

Y satisfecha ya mi veng.anza con esta respuesta, que 

dejó á la marquesa anoaadada, me levanté, cogí del bra

zo al conde y me lo llevé hacia otra par te . 

Dos hora.? después oí tocar admirablemente el piano, 
y atraído por aque la armonía divina, salí de mi cuar toy 
entré por prifiera vez en el salón de 'sociedad. Mucha 
ciencia se necesitaba para sacar part ido del viejo casca
j o , del que á duras penas se arrancaban por las noches 
discordes sonidos, y sin embargo, pulsado entonces por 
una mano hábil, parecía enteramente otra cosa. 

—¿Quién será,—rae decia yo á mí mismo al encami
narme al salón,—quién ssrá el insigne artista capan de 
ejecutar de ese mud • música de S^hubert en un ins t ru
mento desafinado y perverso? 

¡Era Claral—Sentada al piano, sola en el salón, toca
ba con el mas puro gusto, con el masesquisito sentimien
to una. melodía de mi compositor favorito. Al verme apa
recer allí no dio mue«tras de sorpresa ni de desagrado, 
y continuó sin afectación hasta el final la pieza que eje
cutaba. Yo me senté lejos de e l la , jun to a u n a ventana 
entreabierta por la que entraban del jardín los penetran
tes perfumes de las flores y de las plantas olorosas, y es
cuché eti un dulcísimo estasis. 

Clara no es bonita; al contrario, puede llamársele fea 
sin remordimiento alguno, porque las facciones da su ros
tro no tienen nada de regular . ¡ Pero hay una cspresion, 
un fuego en su semblante ! ¡ Hay una inteligencia y una 
malicia en sus ojos ! ¡ Hay un encanto y una ternura en 
su sonrisa ! 

Era aquel un bello, un poético cuadro, Carlos mió: 
habia salido el sol y abri l lantaba las hojas de los árboles, 
cubiertas todavía de agua; las montañas, de un verde 
deslumbrador, estaban envueltas en un sudario de espe
sas hrumas; los pájaros, ocultos toda la » a ñ a n a en sus 
nidos, estcndian «us alas para secarlas á los rayos del as
tro del dia, al que saludaban con sus alegres conciertos... 
Enfrente tenia una joven elegante y graciosa, que con 
incojuparable talento interpretaba las mejores composi
ciones de .Schubert: el Ave-María y el .'t(W»o.., No pude 
coíiteuirme, y sin saber casi lo que hacia, saqué mi car
tera y me puse a bosquejar el paisaje de afuera y en se 
guida á retratar á la artista que embargaba mis sent i 
dos... Tan embebido rae hallaba en contornear la figura, 
después de haber copiado el rostro de Clara, que no a d 
vertí que esta, dejando de tocar, se habia levantado y so 
acareaba. Hasta que oí «u .argentina, su pura voz, que me 
hizo (stremrcer, no volví en mí. 

—Caballero, decia ella, eso está muy mal hecho. 

—¿No le gusta á V? respondí cortíido y t a r t amu-
daando. 

—No hablo del trabajo de Vi, que rae parece escclen-
te, añadió Clara, sino de haberse valido de mi distracción 
y de su habilidad de V. para retratarme. 

—¡ Tiene V. razón! esclamé, y estoy pronto á reparar 
mi falta. . . 

—¿Cómo? me interrumpió. 
—líampiendo esto ahora mismo en presencia de V. 
—Soria lástima, repuso con un tono s ingular , y p r e 

fiero queme lo entregue V. 

—Tómflo V., señorita, dije apresurándome á ponerlo 
en sus manos, y p •vJóiioinc mi imprudencia.—Aunque á 
decir verdad, la culiia de lo ocurrido no es mia. Si usté 1 
no tocase tan superiormente el piano, no rae hubiera 
arrobado hasta el punto de no saber lo que hacia. 

"'—¡ Ah! ¿Con que le gusta á V. la música ? '•< 

—¡ Tanto como la pintura ! 

—YÁ, mí, replicó Clara con entusiasmo, rao agrada 
tanto la pintura como la música. 

Hubo alguno» instantes de silencio: Clara lo rompió 
para deciime coí» un*, gravedad (jue contrastaba con oi 
tono ligero dé^Híjéstro RSÍiner d iá logo : 

—Quiero aproTcchar lá ocasión pa ra manifestarle á 
usted que mamá y yo hemos sentido mucho que se ofen
diese por lo que esta mañana se habló en el comedor, y 
que sin duda oyó V. Nosotras no sabíamos entonces su 
nombre, y esta ignoranda será lo único que pueda hacer 
escBsables las palabras de mamá. 

—Señorita—repuse conmovido de aquelk;, explicación 

tan noblemeute dala—-yo soy quien debe .edir a l a seño

ra marquesa perdone las frases iinpertinente4 que la d i 

rigí en la mesa... 

—Al contrario; ellas le honran á V. mucho, porque 

prueban que tiene orgullo y dignidad. 

—Ya que saldamos cuentas a t rasadas , dije, parmítame 

usted que la dé las gracias por haber tomado mi defensa 

sin conocerme. 

Clara se puso encendida como la grana, y yo couooí 

entonces mi t/orpeza. Darla las gracias, ¿no era recordar 

los elogios, inmerecidos por cierto, que habia hecho de 

mí en el comedor? 

Felizmente su madre, que apareció en el salón enton

ces, vino á sacarnos de aquella situación difícil. 

—Sr. de Sandoval , dijo acercándose á mí con gran 

cordialidad, supuesto que su padre de V. y yo fuimos 

amigos, ¿por qué nosotros dos no hemos de serlo? 

Y hablando asi me tendió una mano blanca y aristocrá

tica, que yo rae apresuré á estrechar entre las mias. 

—¿Vive su mamá de V? añadió después de haber hecho 

las pacas de este modo. 

—Sí señora; repuse yo sorprendido. 

—^Pues cuando volvamos todos á Madrid tendré «1 
gusto de ir á veri»! mientras ^an6o sirvas^ V. saludadla 
'dp ral parto'. ' !, ,,"•':', '̂"i' ^ . ' ' ' ".' ' ' ' ' } ' ' ' ' 

Cuenta el gran farsante del siglo , por otro nombre, 

Alejandro Dumas , que uu individuo á quien uo conocía 

le saludó cierta noche en estos térmi..os: 

—¡Adiós amigo! ¿Cómoestas? 

A lo,quc,el célebre not'e¡Utu contestó: 

—Muy bien, amig-..—¿Cómo te llamas? 

Pues eso aproximadamente estuve yo pa ra preguntar á 

la marquesa.—¿De parte de quién? porque hasta entonces 

ignoraba su título. 

Por la tarde me lo reveló el conde del Monte; dándome 

otras noticias curiosas sobre el pas.ado y el presente de la 

finchada señora. 

Su marido, el marques de Rpcablanca, tan vano y tan 

orgulloso por lo menos como ella , habia sacrificado su 

fortuna a! necio afán de figurar. Queriendo competir con 

otros que eran cuatro veces mas i-icos que é l , ftd logró 

sino arruinarse, dejando á su espo'a y á su hija casi, c a 

si en la miseria.—El carácter de la ilustre viuda se agrió 

en la adversidad , y ahora su sueño único , su ambición 

eterna es recobrar lo que ha perdido, por medio del m a 

trimonio de su hija con un alto personaje,—no impor

tan la edad, la esfera, ni la categoría de este. Lo esen

cial es volver á hacer p a p e l ; tener veinte criados, 

seis carruajes, gran mesa, magníficos trajes y palco 

abonado en el teatro Real. Según el conde, Clarita no h á 

opuesto resistencia hasta ahora á los pr()yectQ^,,dQ aú 

madre ; solo que el Mesías esperado no acaba de a p a r e 

cer. La mamá no es muy .atractiva que digamos; la niña 

n o e s í á m p o é o un prodigio de herinosura... 

' —-Sin eíntíargo, afiadia el conde , posee un título de 

Castilla, y ya verá V. cótno no falta un banquero ó un 

capitalista que ofrezca sus millones en cambio de ese ape

lativo sonoro. 
¡Estraña analogía entre la familia de RocaWanca y la 

mia!—El jefe de la una, como el de la otra, han di.sipado 

I bienes considerables , dejando en la pobreza á do» d e s -

asus-

u»» 

gi-aéiadas viudas y á dos desvalidos huéi fanM. Ciará por 
toda herencia tiene un título aristocrático, que es au sola 
eep«ran¡ia; y o , por mi p a r t e , debo al cielo un talento 
artístico notable,—según dicen los periódico.í—que e.s 
mi único recurso.—¿Quién' de los dos l legará antes á 
su ql^fitq? i C a á l ¡le Ips i|íW tornari primero 4 fec lo 
que fueü 

23 de julio. 
Ha amanecido con un tiempo magnifico, y no obs tan

te, uo he hecl)o mi acostuiubrada ascensiou á las monta-
fia.s.—Voy á deciite el metivo. -

Ayer por la tarde» á la hora del «hocnlate,^-pnei aquí 
*e tomados veces al dia,—me dijo la marquesa con níia 
sonrisa casi benévola y con una vpa ca,»i agradable: 

—Supongo que bajará V. esta noebe al salón. 

Y antes de que pudiese yo responder la , añadió Cl.'xra: 
—¿Pues no ha de bajar? 

Estas palabras, que sin duda dirigirá lo mismo al in
dividuo mas insignificante qu? llegue á Arechavaleta, 
me conmovieron sin embargo profundamente.—Dime, 
Carlos, ¿no parecían una cita?—¡Una cita á mí! ¿A ün 
hombre que habia visto por primera vez aquella m a 
ñana; á un pobre joven sin p<'8Íeion y sin fortuna; á un 
pintamonas, según decia su madre?.. . 

Tratando de dominar rni turbación, contcfsté en tono 
ligero; 

—Bajaré, aunque declaro á Vds. que soy lo mas inútil 
del mundo par» -Sales reuniones. Yo no toco el piano, ni 
canto, ni bailo... : 

—¿No baila V? me interrumpió Clarita. Puoa usted 
bailará. 

—¡Si no lo he hecho nunca! esclamfe realmente 
tado 

—No importa; replicó la caprichosa niña; bailará 
ted. . . porque yo le enseñaré. 

Y acompañó esta cariñosa frase con ufia dulce mi 
rada. 

La mayor parte de los huésped?^ del establecimiento 
salimos después á pasear jun tos , y llegamos al inmedia
to pueblecito de Arechavaleta, donde nos setitamos en 
los asientos de piedra que hay en la plaza. E ra dia fes
tivo, y losjóvenes b.silaban zorcicos. Casualmente Clara 
se colocó á mi lado y tuvimos una larga conversación.— 
Esmuchacha instruida y de talento. Conoce todos los 
principales cuadros del Museo de Madrid, y los juzga 
con bastante inteligencia. Es indudable que ha recibid^ 
una buena educación.—¡Y si vieses cómo se embellece 
cuantió habla!—Parece otra mujer. 

Por la n«che en el famoso salón, que es una piez» es
trecha y larga, mal amueblada y peor iluminada, íiallé 
á la mayor parte de los que habia visto á la mesa, li'odo 
el mundo se trataba allí con una franqueza, con una.Qpn-
fianza portentosas; las clases y las distinciones sociales ha
bían desaparecido! la grande de Earaña y L\tiíndera ^ 
la cíjle de Postas.8t coceaban y f s amblaban. 3!ií»:Con t lpi 
ideas democráticas de igualdad ^ t o b a en niis^^íjOTiaí; é i | 
aquella r epúb l i c s ín miniatura. ' ' % ; !"' ¿ 

Varías per8o()a8|pidié^\ii á Ciará que 'cantf l^ . , y'"tí& 
no se^izo de,roj|ár. Sii'w^ es C{ÍB|O su rM¡kro!Íu|-es h ^ 
mosa, y sin embál%í) s á ú c e , encanta, fa-ltlaa. f & n qué 
gracia, con qué coquetería ejecutó una canción francesa! 
El estribillo era 

Je muráis vous forcer á m' aimar! 
y me pareció que iba dirigido á mí. Esporimenté enton
ces una sensación estraña, y sin saber por qué , liuí... 
huí al jardín, adonde llegaba hasta mí su canto mas me
lodioso y mas suave. Cuando cesó, me sentí triste, y las 
lágrimas se asomanm á mis ojos. Subí ei'touccs -.í mi 
cuarto, abrí mi cartera, y en una do sus hojas empecé á 
recordar el retrato que durante la siesta habia hecho, 
teniend) la fortuna de que saliese perfectamente. A l p r o -
p i ) tiempo, como habito en el primer piso, oia la voa de 
ÍJlara que cantaba;«|na,aTÍetfl,italiana con igu^^ipi^jsccion 
qu« antes la canción francesa.—¡Es npji <|j^gi<¿ cpn-
snn^ida! :;••,:" !'• 

4penas habia concluido :el dibujito, soníwron dos gol-
.ptó *n la puerta, y apiMSÍció en segu¡||k 1||M«fLtorne8 

wmmimmlie!m^'áf>m.'¥^s¡ «.>• «M^̂ - < *< •«• 

^ D e parte dé \% seíi(>rtt!ft Clara, rae c|Í|:̂ , queiMEM^us-
llIti, que van bailar. „,, :*"\,;;;: '•¿l^i 

.JEjí efecto, abajo resons^ha una polk|j^rei¿Íjíi Wlli-

t|}oa»- '' ' • ' ; : £ ' • : !!?•=•• ••' 

Bajé, pues, otra vez, y en cuanto Cfljííjme lifó, vino 

(^rriendo á mí, y apod<sfáadose de mi b 

, -:.;Venga V!Ñp,volsrer.*á cantar . 

; —:¿Por qué? rQ|{j«||.' ' ' -I:*:'; ;;''v :•' \": 
—Para que no vuelva V. á huir . 
—He huido, la dije, porque quería gozar á solas de su 

canto de V. 

—Sí, desde arrib%. 

—No, desde allí. 

Y seña'é al jardín. 

Luego, poseído de una especie de fiebre, la cogí en t t e 

mis brazos y bailé con ella, no sé cómo ni cuánto tiempo, 

yo que no habia bailado jamás. 

Clara estaba stóombruda de mis progresos y t a | declaró 

el primer W l a r j n de Arechava'cta.—filtelogio, sin e m 

bargo, lio fue grande, porque mis coaipetídOt»* eran un 

cojo, dos papas que se acercaban á los cincuenta, y un 

asturiano que pesaba de ocho á nueve arrobas.—Asi. yo 

fui el héroe de la noche, y lá i muchachas «e disputaban ' 

la honra de bailar conmigo. 

Cansado, rendido, destrftía(|í, d^irpií i?i^a^nianftBít h p -

ta las diez, y ah í t i enespoivqi l | f e ioHs»Mjdoáio | i8 (^ 

' '" ''T¿t)Rof")!:ii(»AKP¿*.' ' 
(Se tonlinmrá.) 

• * * 

HO^IAf a i ALES . *.| 

}]|86^Ílt«4í:Vlo» 
abririJioI«mn«mente el eurso «oa-
84l%« lo» Instituto» d» Sanlsidr» y 

—SI 
démi^oi 
del Npv\ 
erirtiefizai 

A pronói^ito «te clases, la de taquigrafía, que dirige el 
Sr. D Vrancwavde Paula MviraZo, y que ahora lorma 
parte del Instituto de San Isi(^co, en el grupo de las fie 
Ciitudios de aplicación, tien¿ abierta su maj;r!cula Ivî ata:, 

riguado que el Sr. D. Jwiquia Arjona recibió antcixyei; 
Uü'i invitación del cepresentanftde la empresa H-II i<-ntiu 
del Pi incipe, (,»freciéndole to, dirección de la con p f, ía, ¡i 
condici )u ' " 
capital e^ 
deseaba como el r)rimier,9 consagrar i 
tar el arte di-amaíico cié la postración Cn que íe ciunic 

pe, (,)irecienaoie la, Qveccvm <io i» v.i"' p HUÍ, H 
de foruiar iwte«n la empresa yarri .«gir 'i> 

, la ^pcft^lftcwij. |il Sr. Arjona cüut:esi i .JIK; 
orno el primero consagrar sus fuerzas á le\ ¡¡n-

tra, que formaría con orgullo al lado de todos nuestros 
rnejóres actoréi» y actttees, pci-ó quft no poi"" '" 
parte de uiia empresa particular. Los Sres. Ro 

el dia 15 en la secretaría' d'ftl indicado Institnfol 
cost) de aquella, qu* es el tftódieod» cuarenta reales,-
permite ingresar en tan .litU e»«u<4a,».lo84ós«neii d«»«a»l 
modesta fortuna.': ,; .,„: , , ,,, >.Í{„''!i|,'i,r ;,;3,:':::' :. 

—Mai»íia es San Eugronio, m ártir, L«», A M I ! » ^ ^ . 
Hora» estarán cn la iglesia parroquial de Santa María. 

—La temperatura máxiliiá KM diá de iyér fue de 
16 gra Iw Reaumur. La mínima lo fue de 5 id. 

—Én eimeééádé de Madrid dé «yér se Vendió el tri
go de -16 1|2 á .50 l|2 rs. fanega; la cebada de 23 á 2.5; la 
algarroba á 2i); el aceite de 74 á.76 rs, arroba; el vino 
de S2 á 4Ó, y los garbanzos de 30 á 40 id. 

—La emprela dei teatro del Prinél{|e hé pubUaadb 
la lista sigiiente de los actores que ha contratado para 
la temporada próxima: 

Primera actriz, doña Teodora Lamadrid.—Actrices, 
doña Adela AlrarcZ, doña Concepción .Marín, doña L >-
renisa Campos, doña Balbina Valve^de. doña Pilar Bol-
dun.doñaElisa Boldun, doña Adeldda Zapatero, doña 
Inocencia López, doña Encamación Campos, loñiMa-
nueU Paraseda, doña Trinidad Sabater, doña Balbina 
Prada, doña Carolina Comendador, doña Catalina Her 
ranz. doña Salvadora Glarcia. 

Primer actor y director, DJ Pedro Delgado.—Prime
ros actores y directores en sus funciones, U., Jwé G*l*o 
y D. Mariaino Fernandez. ^ ; i 

Actores, D. José fCalvo, D. Mariano Fernandez, don 
Manuel Pastrana, D. Pedro Montano, D. Manuel'Mfen-
dca, D. Juan GasañétvO. Jo»é Alis(«do, D. Joa^juin G#-
bello, D. Rafael Calvo, I>. José Calvo, 0 . Rieaido Cal
vo, D.Mauricio Salas, ü Isidro Melgarejo, D. Manuel 
Vera, I). José Bullón. 

Apuntadores, ü . José Molint, D. .Tuau Solís» Jí-' '^^'» 
Tirsdo, D. José Baíl>erá, D. Jflkgé-RlTeiro. -

Hay ademas comjiftñía de baile. 
Ai publicar la empresa.la li^a a^terjov»'1''=* «li^^-b* 

•sillo menos afortunada con varios de nuextros prjunqrips 
actores que con la Sra. doña Te .dora Lamadrid; y c(m 
este motivo, uno de nuestros colegas asegura haber av«-

lodia formar 
iomea y Va

lero y la Sra. Palma no han recibido mas invitación, se-
gundiceEr, DIARIO BspASor., qué una oueen el ñus do 
julio les dirigió elSr. Bolditn, que dejo de formar parte 
líe laempresa á los pOeos dias que trascurrieron á la a\i-
téiiicha invitación. 

Fernando (Jssorio, según LA lBKiirA,njen Paris ni :i 
su vuelta á -Madrid ha recibido carta ni invitación nlgun:». 
de I» empresa del teatro dtl Frincipr, á la qu« dc-scíun-s 
mucha fortana. 

—Anoohe salió en la silla correo para Burdos, e l 
mariscal de campo D. Francisco Serrano y Uedovn, i¡. 
encargarse del mando de la capitanía general de aíjnel 
distrito. 

- 'Hoy revistará el geutertl O'Donaell en la deliesa 
de Carabaniíhel 4 t/>da i« fueraa del arma de artil'en'a 
evistente en la corte. 

—Ayer tarde, cuando retrasaba • ! duque de Te
tuan con sus ayudantes de La visita praeti-ivli eo el 
cuartel de San Franeiico, se halló en la Cav:i B tj-i C-en 
te de un bizarro soldado de cazadore*, que. al citvlii; -
^ para s.aludar al general, mostró su pecho ;v'.>ñ-.v.;''i 
con infinidad Je cruces ga.nadas en ios campos de !<iití-
lla. El general Q'DanneTlse descubrió ante aquel v.i :';"!•-
te, y á su imit-afiioii lo hicieron también sus ayo !-in'"-, 
espectáculo que'cpnmoyi^ gr.ataraente á cuantas p"i; :>i!'is 
lo presencííiron, 

—Nos esoribea de,Pan qu* «1 Sr. Matliess regrc ,a 
á España, muy %liviadt), y que D. Ventura de ia Vega v .'-
Tia<» Pi>ri8. 

—Lot embajadoras de Utrrueoos eoaourrici.'on s.;i3 
che al teatro de la Zarzuela, y seraostraron muy e fmi<l-'̂  -
ci4os del eapectáculo. A las'once se retiraron CÍJÍ.ÍOIÍ' 
costumbre. El teatro tuvo un lleno completo. 

- ^ • r el mii|isteria de Marina se publiean ca id 
GACETA lo» anuncios astronómicos que delMjn insoct-iio' 
en los calendarios'Se Cataluña y Badajoz. 

—Kl padre fray Gregorio, misionero de África, ha 
abierto en Tetu-án desde primero de este roes una cscuelí 
de enseñ;inza primaria; cuenta con diez y ocho niños y 
tres niñas. -El cslode este religioso es digno de to.la e.l¡i~ 
gio, ytiseñor gobernador militar trata de daric un 1 i iii 
mas capaz que el que tiene en la actualidad par.i !!*' 
var á cabo el proyecto íjne tan oportunamente hn, ini
ciado. 

—Según escriben da Tetttan, muchos moros do ¡os 
prineipaie», ati'aidos pOr la aliiabilidádde aquél capit:ii) 

f[enera!, van alliá examinar las mejoras hechas en el pa 
acio del sultán, donde habita dicha autoridad, y, .son y-t 

muy partidario» del papel pintado como adornf) dé la» [vi-
rcd«s, y empieitan á adrñirar también nuestro buen g' sto 
europeo, y sobre todi^, nuestra limpieza. Dias iinsido» 

.estuyoalJiíjlsecMtaeio deMuley-el-Abba», (juicn visi'ó 
al general Túron, aseguiandida que su prínci}»o le <s!i-
,maba muclia;y;de.scaba verle antes de la uvacuaeimi. 
t' — i t l . " ál^'kctual desear eró .sobre Bilbao y sus in-
iíll»di|áíbhe»,^í.fueite granizada, que causó grande-j ci;-
;itrí||sij|jé*} lok'lífbolcs frutales. 

- 4-lflttl«0|(ái á Bilbao uno de los luchadores mz.:, 
Amados, 3|r. iCharles d' Hairoiiville, el cual se protiui-: 
issr algun-atfiiíBciones y desaliar á todos los mozos inic; 

|ítObustos y fl^tóes á una lucha que se verificará púbü •::-
mente. Este atleta ha llamado la atenci-^n por .su I'UL' .'.a 
en cuauras partes se ha presentado. 

—Recientemente se hizo un interesante esperimen-
to para obtener una comunicación directa telegráUca en
tre Bilraoral y Beriin, que están á distancia una dií otrü 
de cerca de 1,300 millas. En una breve conversacmii, el 
telegrafista de Balmoral anunció al de líjrlin qur- ei ¡n 
las dos de la tarde cn punto, y el de Hcriin coate :!ri t|if; 
acababan de dar las tres, y que las señales tcl"'í;:i'i-
cas eran tan claras como si solo se estuviese á di,-
t/iiicia de trcí ó cu:rtro millas. Los hilos k-ieg.-i-
eos se estiondcn ahora hasta Balmoral para sTii 'io 
de la corte durante la permanencia de la reina en e! 
Norte. 

—Ya ha sido abierta á la circulación toda la 'ine;t 
férrea desde Paris á Vtena. La compañía ilel liste s • li;i 
puesto de acuerdo con la de los caminos de hierro ale no
nes, para la organización de una espedicion directa <lili
ria entre arabas capitales. Ambos trenes salen de Piiris 
y Viena á las siete de la mañana, é invierten en la tra
vesía treinta y siete hora»: la distancia es de I, l',l! láió-
metros. 

—So que]an los periódico* de Sevilla de la subida 
de dos cuartos cn hogaza de }»an , que acaban de Inuer 
los tahoneros á pesar de la buena cosecha y de los gran
de» acopios de cereale<, y maniftestan sus temores do <|ue 
continúe la subida. 

—Parece que algunos fabricantes de armas esta -
blecidos en los laboriosos pueblos vascongados de l'l?'-
sencia, Eibar, Elgoibar y Ermua, han presentado proijo 
siciones al gobierno para construir ÜÜ,U0O fusiles de pre
cisión, último modelo del 59, de mejor calidad y á precio 
mas económico que lo» fabricados cn Bélgica é Int^l'iter 
ra. Asi contesta la industria armera española á las cen
suras de los que la creían incapaz de competir con la de 
otros países. 

^ | 1 lunes por la tefdp» mfasdo trabajando unos 
po&« albañiles en la parlfet|na* profunda de U escava-
cion que practicaban para abrir un pozo en el patio de 
la casa immero 8dií la callfede Bailen, se desplomó sobre 
eljds elleírcno de la c|rCU|»íwenciae.sCRvada,sepult;m(lo 
á dos trabajadores, da IdkéüaleS el uno quedó muerto i i:i 

j,4a>#o, y el otro fue estraido; cubierto de heridas de 
'" njBifiílí'consideración • 
í; fjpS'Vccinos deíí» cas$î  cnlfé loe! cuales se encuentra el 
aeiic r̂ áiarques de, Vtlla|IP|pi|i acudieron al punto en so~ 

•'coríwde aqualloS'désgrfccíiiííSi'i <:jttiené8' prestó el mar-

2ueS cuantos auxilos fueron nece arios en el acto, euii4írn-
o de amenguar los dolores del herido y de consolar y 

aliriar á la familia del desgradado que quedó cadáver. 
—El sábado falleció en esta corte, después de una 

larga y peno«i euífrajedad,; el jóten conde da Torrc-
PWjdo. 

:.~m*. » i d » | í o i # r f ¿ | jW* ífgl ÓMM presidenta do 
del Consejo privado de S. M. B., lord Crenndlle, el 
cual será recibido, según real órd^n, con todo» los hono-
KÉs'l̂ ê á:i>lialtá':cáj|pJ)ría|¡!í)^rÍáp((Onden. 

—Se eii^éra de t i t t l ia /ó t fÓ éá Cá^fs »1 presidente 
dff 1* Ac*w%fií(,.de bellas artes de Cádi», cargo vucanto 
desde la muerte del Sr. Vadillo, D. Jua* V^írerde. vice-
presJíHiiite del Consejo do provincia. V r 

—mwe« 4»,: V*l,f*»oiív,a»#, .1« 'fita ,4e. «igut que <?e 
*ia6ta «ri laS'áw^üiá»y éf Poménte que ha r«Hnado estos 
dias, batí a.gostado 'completattiunte los campos, siendo 
probable que se pierda;la «nayor parte de la cosecha de 
panizo y la, dp habichuela^ ,.Ppr fortuna jel tiejnpo se ha, 
d'clara4o en agua, y pói'jMCa quft sea la que caiga, p *-
drilén alguna Yrfanlfera mitigar e! estado ftlármahfe que 
preséntala huerta. Muy neoftMtrio e* que las fcorporacio-
nf9| oieatí̂ QiHi fije» «u at^Qioa «n las cauaas que pr ihi-
c.tín,la es(;á«,ez progresiva de aguas, y que todos lis hoi'v 
brcs amáutes: J^ su pai^ »e ocqpen ea éste tan "nteivííir»té 
y urgiínt* negocio; a fiii de buscar ios ráédios radicales 
de salir de uua vearfojtafl.liMnSBtable c»tado. 

—H« flllecid© «n T»ledo, victima d0loóIW«i.> 
'"señor*'•dofiS*Eklaliá-d«'''fíiaix, hija''"aí!l' 'baroii-de Perpma, 
y esposa del teniente coronel graduado de infan*ería y 
primer comandante del arma, u. Manuel de Entrambas-
aguas, 

í A ¡propósito del cólfrad<|?^^0| escriben á Ei. Ci .^-
Kíóá PíJBliifco 16 siguierite: * ' 

TOLEDO 3 de setiembre de 1 SCO. 
¿ Es llegado el pjísjadl que se sepa cuál e» d verdadero 
estado de esta población, que íue mvadida á principios 

;del mes último por 1« «»«'»*«»'i «l*ie se denomina cóle-
ra-morbo asiático- . 

Las defuncieos» «c""«l«« "o «»" sido las que se fi gu -
ran porflioie»', . , , 

Por desafW"»» "«WP'"« "libo, y hé aquí la ve-dadeía 
«Bidemi».»«"»« propensión fatal en lo» noticieros á abul
tar lo« raaliM que realmente suceden. 

.; iiamayorparte, caifi todos,los.invadidos, lo han ñáo 
de,lo-que TWgftrmente se llama miedo, sobrecogimiento 
ó falta de espíritu. 

Laet^fertntd'.id procede, mas que de ]« atmósfera, de 
una afección moral que debilit», destray» y acaba con 
;los asustadizos. 

Bien pudiera rocottocersejín bw *"*• 0*1*** «'iclias 1(>«< 
períftdo» delm*L para sueflcaay saludable remedí,). 

Son r a r ^ los médi«o»; que-mueren (aqxií uo ha ocur
rido caso alguno), ¿|»e«ar a« sus fatigas, y lo mismo su
cede copio» partícnlare» que han Tiaitado á los enfer
mo* para (ijwles Jljiiíao y acrecentar su e-̂ píi i tu. en me
dio de lo que .se ha dado en llamar contagio, pudiealo 
llamarse flaqueza del cora/.on. 

La alarma pasó. LlevauKH ya algunos dias bicK. T'.l 

mfiparraguirre
Resaltado

mfiparraguirre
Resaltado




